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Ananol«a . 

S e r e o l b n n 
e n l a Admi
nistración de 
este» periódico 

OomnnEoa -
dos^ á preciso | 
mádicos» I 

Anuncio-tarjeta y periódico 4 
rc»Ie» al mé3; 

Número gueltb 18 céniimos. 

La Union Murciana 
SOMBUEIIERIA 

A. RIQÜELME. 
Calle do la I'laleria iiüm. 42. 

Murcia. 

Gran noved;i(l en sombreros in
gleses á 9 pesetas, regalando caja 
y cppillo. 

Gorras desde real y medio en 
adelante. 

ZAPATERÍA VALENCIANA 

dt la plazi de San Pedro número 7 
FRENTB A LA IGLESIA. 

Pe ha recibiilo una {ír-m remesa de 
cal/.ndo, últimas novedades á los i>recios 
siguientes: 

Para Cabaüerof!. 

Botinas, dos suelas, piso fuerte, des
de 24, 30, 3?, 36, 4Q y. 4i reales par. 

Botinas de bticerro engrasado, »uela 
cáñamo á 26 id. itl. 

Id. Gamuza pes|iiiiileadas :i 22 id id. 
1(1. Sin pespunleíir á 18 id. id-
Zapatos gamu/a,dos suelas .i 26i<i.id. 
Id BectíPro engrasado á 28 id. id. 
Id Becerro mato 28 id. id. 

Para Señoras. 
Zapatos dos suelas con madroños á 18 

reales par 
Id. escotados cinlásd« sedaá 16 id. id. 
Id. Charol, desde 20 á 28 id. id. 
Id. Uosel, una ó dos ,S,uelas desde 20 a 

22 id. id. 
Id. Una suela, zapatos y zapatillas 

rosel, desde 24 á 32 id. id. 
Ademáa hay un sin número d««lases 

imposible enumerar. 
l'elainas charol, sagren ymate, para 

señora» y niños. 
r.n <;sle mismoesfablecimienlo se ha 

r«(.ibi(lo im gran smtiíio en pózalas d« 
zinc y borras de varios col«r»s. 

i Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, BAJO. 

Colaboradores todds los suscri-
toreis-

La correspondencia al «iirectsr. 

^a 3nt)íntuíi Citeraria 

REPAS MAGNIFIQUE 

Animado aspecto presentaba nuestra 
redacción la noche del 13 del actual con 
moiivode haber decretado el papa León 
XIII (|ué el dia de San José s«a fiesta 
solemne de primei á clase. 

Celebrando tal suceso, estaba al re
dedor de la mesa, llena de escpiisitos 
y variados manjares, la redacción en 
masa de LA JUVEML'D LlTERAnu, menos 
yo que la servia, siguiendo en esto la 
jurisprudencia establecida por el Czar 
de Hiisia, (|ue ulaisea que «1 anfitrión 
ha de servir á los comensales, ó lo que 
es lo mismo, que la llueca ha de ali
mentar á sus polluelos. 

El banquete se componía del si
guiente 

MENÚ 

Puré de ranas d« Caravija en salsa 
de ova. 

Chuletas á lo Btrgia. 
Fritura á lo Gabaldiniá Galbancliuelt. 
Pavo dormido á lo Almazani.: 
Bistelicos á lo Filipo. 

DESSERTS 

Pastas i lo Torntli. 
Bienmesabes á lo Arqnesini. 
I'.mbucbadoá lo Gabrieli. 
Gatean á lo t'isedini. 

VINS 

Montserrat». 
Frutos de invierno g¡ace. 
Tío Antón de la Condomina. 

LIQVEURS 

Café de Mosca. 
Té colado 
Y bastante hemos hablado. 
Se sirvieron vegueros aljexareños, 

regalía de Tinosa, pitillos de siarenos y 
trabucos de contrabandista. 

En medio de aquílla cont'usíott y con 
tanto llevar y traer platos, estaba atur
dido, y á todo esto, sin probar bocado, 
por lo que de cuando en cuando se me 
abria la boca, como indicando el es
tómago su impaciencia, por entrar de 
lltne en el ejercicio de sus funciones. 

Serian las doce y media de la noch«, 
cuando gracias á Dios mt encontraba 
solo en la redacción contemplando los 
restos del festin; y era tanta mí gula, 
que con la vista me lo queria comer 
todo de una; pero csmo esto era impa
sible, procedí á reunir cuanto habia en 
un estremo da la mesa, y mt senté para 
empezar á devorarlo. Si ustedes su
pieran la alegría que esperimentaban 
lodos los miembros de mi cuerpo, di
rían con toda seguridad qu« no me 
habia visto nunca en caso parecido. 

Por último, decidí comerme lo que 
más ador/iieciera mi estómago, que era 
un pedazo de pavo dormido á lo Alma^ 
znni y una chuleta á lo Borgia, ¡pero 
qué chuleta, Dios mió! se me figuraba 
que nunca me la podría comer |)or lo 
dura que estaba; mas cuando me voy 
á envestir á la segunda, entra la criada 
en mi cuarto y me llama para tomar el 
chocolate. ¡Oh fatalidadl el banquete 
habia sido un sueño forjado por mi 
fantasía; y á fin de desterrar el mal 
humor que se apoderó de mí, resol-
bí levantarme. Nunca podrán ustedes 
imaginar él susto que me llevé al no" 
tar (|ua á mi cama da palo santo la 
faltaba una pirindola, así como la eitra*-
ñeza que ma produjo la perdida da 
una de las zapatillas con qua iba á 
calzarme. 

El pedazo de pavo que me comí tn 
el ensueño que tuve, fué la pirindola 
de mi cama, y la chuleta que tan sa
brosa me pareció, la zapatilla qua 
eché de menos. 

CACHIPUCUI. 

LA CEBOLLA COMO MEDICINA 

La eebolla, usada como alimento, 
difie un periódico, es onsiderada por 
muchos hig-ienistas como im vee-etal 
saludable que debiera g^eneralizarse 
mas, si no fuera por' su olor desagra
dable. Como sustancia medicinal tiene 
varias aplicaciones de reconocida efica
cia .que no deben ignorarse en el hogar 
doméstico como remedio sencillo, cco-
uómico y eficaz. 

Para los catarros de pecho no hay 
mejor remedio que la cebolla cocida ó 
asada,, aplicada en el pecho en forma 
de cataplasma, y comiéndala, alivia 
mucho la tos, mantaaiondo limpios 


